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ELOGIO DESMEDIDO DE ROBERT GRAVES

iR !Pero si lo,teníamos aqu~!, dicen ahora, con eso de su Yo, Claudi~)

en la televisi6n, mi masagista, el'Eium::f:f:e::rlI[ chauffeur de mi señora

y el noventa y ocho por ciento de los agudos críticos literarios del
. /país. Dleen eso porque RQbert Ranke-Graves vive en Deyá o Deia, her-

~~/:nos-o--lugar - ponen las guías tur:Isticas - sito al pié de la vertiente

norte de la Sierra de Tramuntana, y al norte también de Palma de Ma-

llorca, vamos.

La cuesti6n es que Robert Graves está en Deyá o Deia desde que aca-

b6 la llamada Segunda Guerra Mundia} - en la Primera le pegarom un

tiro - rodeado de hijos, olivos, mujeres y libros. No se exhibe más

que en el pueblo, y hace bien. En Londres le ven menos que en Palma,

y en Xx Wimbledon, donde naci6 como un Santana cualquiera, menos aún

que en Barcelona. Sus pommas, desde Collected Poems, hata R~:e:mx

Poems 196~-68, ~ 1968-70 Y 1970-72, empiezan a ser conocidos aqu1,

aunque el hombre anda metido en poesía desde que era moz o, y de eso

hace ya años, pues naci6 en 1895.
Le ví por primera vez en.las míticas Conversaciones Poéticas de

Formentor, en mayo de 1959. Cela nos reuni6 al}~ a gentes de distin-

to pelaje, todos plumí~eros líricos, ~ eso' sí, aa.Lvo el crítico,
Juan Ram6n Masoliv.er y el hipercrítico e inquieto aa Jaime Salinas.

Graves estaba flanqueada por Alaistai:r Reid y K por Anthony Kerri-
gax
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gan, escoeés e irlandés respectivamente, como dos botelloBaS de

whiLsky los dos, y no lo digo.por decir, sino por el saque que tenían

los condenados. El castellano de Graves no era malo" el mallorquín

algo mejor, el inglés muy evidente y el griego, brillantísimo, com@

después «se verá.

Bien, la cuesti6n fue que, ~parte las intervenciones magistrales

ae Dámaso Alonso - algo desmadrado fuera de horas, como siempre _,

de ~tmxEM Vicente Aleixandre, y del doloroso Gerardo Diego, de las

risotadas de Celso Emilio Ferreiro y del propio Cela, de los silen-

cios de BIas de Otero y del furor patrio de Gabriel Celaya, la cosa

se fme poniendo seria y alcolh61ica, y no recuerdo c6mo ni por qué

causa, mientras se decían estupideces en la conversaci6n dedicada a

la poesía en el mundo clásicw, se arm6 una trifulca clamorosa entre

CarIes Riba y Robert Graves, que no se entendían ni en inglés, ni en

catalán, ni en castellano, ni en mallorquín. Cosa fKtia fatal: Graves

le propuso a Riba continuar la discusi6n en griego clásico, y sin

aguardarle, nos apabul16 a todos como un Demdstenes. CarIes Riba

parecía aún más bajito, y el pRxf±im;pérfido británico ni le dej6

tocar pelota. Ton y yo regresamos a Barcelona en,el mismo avi6n que

Carles Riba y Clementina Arderiu, dejando atrás la isla y a los poe-

tas en ella residentes, y allí qued6:, y aún sigue, Robert Graves.

A los dos o tres días de estar de vuelta en casa, me telefone6

Carlitas Barral:
- CarIes Hiba ha muerto esta noche.
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!H6stias, se lo ha cargado Robert Graves.

N o seas beaí.a,

No soy una bestia. Lean lo que puedan de RGbert Graves: en caste-

llano, además de Yo, Claudio_, de Claudio el Dios Y1 su esposa Mesalina,

y ae La Diosa BlanGa, hay a'Lgunos libros más, y en inglés, todos.

Robert Graves es una cosa tremen.a. Cuiden su salud, señoras y compa-

ñeros.


